
 

FE Y ENTREGA1 

 

Por Swami Turiyananda2 

Si una persona realiza a Brahman en esta vida, logra gran bienaventuranza; de lo 
contrario, grande es su pérdida. Aquel que Lo desea, Lo consigue. Es muy fácil 
alcanzarlo, ¡pues es tan bondadoso! Pero ¿quién Lo desea de veras? —esta es la cuestión. 
El Señor ha prometido que a todo aquel que lo busca correctamente, se le manifestará en 
un abrir y cerrar de los ojos. Pero ¿quién busca con tanto fervor? Tal es la fuerza de 
maia. Ella, la Divina Madre, nos tiene tan ocupados en otras cosas que no sentimos 
inclinación a realizar a Dios. Sri Ramakrishna solía referirse a las trampas para ratones 
que en forma de criba se ponen delante de los graneros. Unos pocos granos 
acaramelados de arroz tostado atraen a las ratas, que los comen a su antojo, no 
llegando así a las bolsas de granos acopiados a un paso de ahí. De un modo similar, el 
hombre se enloquece con la mujer, los hijos y otros objetos y nunca se preocupa por la 
bienaventuranza de la Realización de Dios, aunque Él esté muy cerca, dentro de uno 
mismo. Tal es maia. 

"Aquellos que se amparan sólo en Mí cruzarán este océano de maia." "Toma 
refugio en Él, con todo corazón. Por Su gracia alcanzarás la Paz Suprema y 
Morada Eterna." Debéis tener fe (sraddha) y ya no habrá miedo. En el mundo espiritual, 
sraddha es lo esencial que nos lleva hacia el progreso. Así lo vemos atestiguado en el 
Katha Upanishad, donde se relata cómo Nachiketa alcanzó el Conocimiento por la fe. 
También se hace el elogio de sraddha en las escrituras que tratan de la Filosofía yoga. 
A su vez, el Guita dice: "La persona que tiene sraddha, el devoto, quien es dueño de 
sus sentidos, alcanza el Conocimiento. Una vez que se haya logrado el Conocimiento, 
se alcanza de inmediato la Paz Suprema." Estos son hechos de la experiencia, los 
experimentamos dentro de nosotros mismos, por así decirlo; de modo que poco 
importa lo que la gente dice de ello. De lo que uno ha experimentado no cabe duda, 
digan lo que quieran los que se oponen. Uno está lleno de bienaventuranza. "Él no 
otorga ni niega." No es de extrañar que uno alcanza este estado por Su gracia. La 
oscuridad de siglos y siglos se ilumina en un segundo con prender un solo fósforo. 

"Tía Luna es la tía de todos", —dice un proverbio bengalí. Y del mismo modo, 
Dios es de todos —no cabe duda. ¿Por qué habréis de sentiros débiles? Sóis todos hijos 
de la Divina Madre, y por ende tenéis fuerza infinita. "Aquel que es hijo de la 
Divina Madre Misma, ¿a quién habrá de tener miedo?" En Sus hijos no pueden faltar 
las fuerzas. Por Su gracia, hay latente en vosotros un poderío infinito. Ella es la 
madre de veras, y no es una mera ficción. "Tú eres el Poder de Vishnú, de infinita 
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fuerza eres Tú, y la causa de este Universo. Tú envolviste con tu velo de ilusión a 
todos y a cada uno, y Tu gracia es la que nos lleva a la liberación en esta vida." Tal es 
nuestra Madre; entonces ¿cómo puede haber miedo? Como penséis, así seréis. Así 
que, si pensáis que sóis débiles, débiles seréis; pero ¿por qué habrán de considerarse 
débiles los hijos de la Madre? ¿Qué es lo que os sería imposible, contando con Su 
gracia? ¡Cuánto nos cuesta liberarnos de los conceptos de "yo" y "mío"! Y la Madre, 
por Su Gracia, puede hacerlo para nosotros en un instante, y realmente lo hace. 

En el Guita hallamos este dicho: "Habiendo destrozado ese asvattha3 tan 
profundamente arraigado, con el hacha poderosa del desapego, hay que ir en busca 
de aquella meta desde la cual no se regresa." La prueba de que los hijos de la Divina 
Madre a veces hicieron esto, la encontramos en las vidas de grandes santos como 
Ramprasad4 y Kamalakanta. Pero también nos encontramos con quienes prefirieron 
quedarse en las condiciones en que la Madre los había colocado, cualesquiera que 
fueran, en completo acato a Su voluntad. Simplemente querían recordar a la Madre en 
todas las circunstancias de la vida que Ella les deparara. "Sean cuales fueren las 
condiciones en que me pongas, oh Madre, cenizoso o rodeado de riquezas, sentado al 
pie de un árbol o en un trono real, bienvenidas todas ellas, con tal que no te olvide." 
Sri Ramakrishna solía decir: "La gata agarra al gatito para llevarlo, unas veces, a una 
cama bien hecha, y otras, para posarlo sobre un montículo de cenizas; pero el gatito no 
sabe hacer otra cosa que llamar 'madre, madre'. La Madre sabe dónde guardar a sus 
chiquitos." Cuanto Ella haga es para nuestro bien. Los devotos nunca reclaman nada. 
Ni siquiera piden la Liberación, sino sólo el derecho de servirLe. 

La Madre, por Su dulce voluntad, puede destruir todo y reconstruirlo todo en un 
instante. Y no sólo puede, sino que realmente lo hizo y está haciéndolo ahora mismo. 
Estas no son habladurías infantiles; son hechos. En Sus actos no hay ningún porqué. Ella 
es infinitamente poderosa y más allá de toda causación. Siempre otorga Su gracia a 
sus devotos y por ello es su todo, —su pasado, presente y futuro. "Yo soy el Atman, oh 
Gudákesa,5 que existe en el corazón de todos los seres; soy el comienzo, el medio y el 
fin de todos los seres".6 En cualquier condición que Ella nos ponga, es para nuestro 
bien, no hay de qué afligirse. Pero sea entonces ésta nuestra única plegaria ante Ella: que 
nuestra mente quede por siempre fijada en Sus pies de loto, y que aun si La 
olvidáramos, Ella no nos olvide a nosotros; que nos dé discriminación y nos haga 
desapasionados, ya que "sólo por la discriminación se logra no quedar afectado por las 
miserias de este mundo". Vale decir que nuestro único deber es recordar siempre a 
Dios. "¡Oh mi mente indómita, recuerda siempre a Rama! ¿De qué sirven cientos de 
otros pensamientos? ¡Oh boca, repite siempre el nombre de Rama! ¿De qué sirven las 
charlas vanas? ¡Oh oídos, escuchad la historia de la vida de Rama! ¿De qué sirve oír 
música dulce y cosas por el estilo? ¡Oh ojos, ved a Rama en todo, renunciad a todo 
que no sea Rama!" Esta es la verdadera práctica espiritual, y el que puede 
cumplirla se salva. De lo contrario, es imposible superar la cadena de vida, muerte 
y sufrimiento. Somos todos hijos de la Madre y para nosotros no hay motivo para 
temer. Hemos de quedarnos conformes dondequiera que Ella nos coloque. No 
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podemos decir lo que es bueno y lo que es malo; esto sobrepasa nuestro 
razonamiento, de manera que debemos rezar así: "Tú estás más allá del bien y el 
mal; por tanto, llévanos también allí." No podemos decir por qué camino y en 
qué forma nos llevará, pero lo cierto es que nos llevará. El Maestro ha dicho: 
"Nadie ha de quedarse sin pan. Cada cual tendrá el suyo, aunque algunos lo 
recibirán en la madrugada, otros al mediodía y algunos a la noche." 

El conocimiento de Brahman y cosas por el estilo no están al alcance de la gente 
común. A ellos van dirigidas las palabras del Señor: "Los que concentran su 
mente en Mí, ciertamente los redimiré pronto, oh hijo de Pritha,7 del océano del 
mortal samsara8" ya que "a los encarnados les es muy difícil alcanzar la meta de lo 
Inmanifestado9" —conocer a Brahman es difícil para quien no ha superado la 
conciencia de mente y cuerpo. Sin embargo, estando el Conocimiento de Brahman 
fuera del alcance de esta clase de personas, no por ello deben perder las esperanzas. 
A este propósito me viene a la mente un episodio en la vida de Sri Ramakrishna. 
Cierto día yo había concurrido a Dakshineswar, al igual que muchas otras 
personas, entre ellas un gran pandit.10 Sri Ramakrishna le pidió que explicara el 
Vedanta. Así lo hizo el erudito durante más de una hora, a gran satisfacción de Sri 
Ramakrishna y todos los demás. Pero al final Sri Ramakrishna acotó: "Está bien; pero 
todas esas cosas no me llaman la atención. Todo su filosofar, todo eso de 'El 
conocimiento, el conocedor y lo cognoscible' es muy bueno, no hay duda. Pero lo 
que me gusta a mí es esto: 'Yo y mi Madre somos lo único, y no existe otra cosa'." 
Estas pocas palabras fueron pronunciadas con tan profundo sentimiento que todos 
los presentes quedaron tocados al instante. Todas las conclusiones del Vedanta 
parecían palidecer al lado de este concepto. La idea del Maestro se presentaba 
tan fácil de comprender. 

Lo más importante es que mantengáis la mente fijada en Dios, por cualquier 
medio que sea. Si se logra eso, nuestras vidas son benditas y no las habremos 
malgastado. Comer, beber y cosas por el estilo serán necesarias mientras dure el 
cuerpo. Pero Ramprasad, el devoto de Kali, dice: "Oh mente mía, adora a Kali, 
repite día y noche el mantra que te dio tu Gurú. Al acostarte, piensa que te estás 
prosternando ante la Madre; haz del sueño tu meditación sobre la Madre, al 
comer piensa que estás presentando ofrendas a la Madre Siama11; todos los 
sonidos que entran a tus oídos no son sino mantras de la Madre, pues Ella, Kali, está 
en todas las letras; paseando por la ciudad, piensa que estás dando vueltas 
alrededor de la Madre. Ramprasad declara que la Madre está en todo." Tenemos 
que seguir las enseñanzas de almas tan grandes y podemos estar seguros de 
tener devoción por los pies del Señor. Lo que dice Ramprasad, ¿es diferente del 
conocimiento de Brahman, o sea: ver a Dios en todo, en todas partes, en todo acto, 
en todo ser viviente? Trabajar para el Señor, reconocerLo como único objeto de 
nuestro amor, quererLo dejando toda otra atadura, y no resentirse con nadie, he 
aquí el modo más fácil de alcanzarlo. Amor, amor, es esto lo que se requiere; si lo 
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tenemos para con Él, todo nos será dado por añadidura. No es que no sepamos lo 
que es el amor. Estamos acostumbrados a querer a nuestra mujer, hijos, amigos, 
riquezas, etc. Este amor debe ser orientado hacia Dios, pues Él es la única Realidad 
en este mundo de perpetuos cambios. Todo en este mundo, después de cierto 
tiempo se vuelve desabrido e incluso se torna amargo. Sólo el amor por el Señor 
va siempre en aumento y siempre se renueva. En relación con otros objetos, con el 
correr del tiempo sobreviene un disgusto. Es por esto que Prahlad, el gran devoto, 
reza: "Otórgame que este profundo amor inmortal que en la meditación siento por 
Ti, y que los ignorantes sienten por los objetos fugaces de los sentidos, no se escape 
de mi corazón." Si logramos tanto fervor en nuestro amor por Dios, no tardaremos en 
realizarLo, e incluso puede manifestarse a Su devoto desprendiéndose de un pilar. Todo 
es cuestión de amor. Cuanto más Lo amemos, más Se manifestará en nuestro corazón. Es 
el amigo de los sinceros y puros. Mora siempre en nuestro corazón, pero no lo 
percibimos porque nuestros ojos están dirigidos a otros objetos; si no fuera por esto, 
no tardaríamos en realizarlo. Está siempre con nosotros, y no necesitamos hacer 
peregrinación a ninguna parte en Su busca. Si Lo anhelamos con toda sinceridad aunque 
sea un sólo instante, llega hacia nosotros. Pero ¿quién lo desea de veras? Profesamos 
muchas cosas, pero no Lo reclamamos desde lo más hondo de nuestro corazón. Tal 
es el poder de maia que nos impide reconocer la Verdad. Por esto el Señor, en Su 
gracia, también nos señala la salida. "Quienes se resignan a Mí por completo, cruzan 
esta mi maia con facilidad". "Entregaos a Mí" —no hay otra salida. ¡Que el Señor en Su 
infinita gracia mantenga nuestra mente fijada en Sus pies, —sea ésta nuestra única 
plegaria! 
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